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Los ecosistemas de las zonas 
áridas y semiáridas, se ca­
racterizan por recibir una 

fuerte radiación solar, lluvia escasa e 
irregular y por alcanzar temperaturas 
de hasta 40° C. Bajo estas condicio­
nes ambientales extremas, los ar­
bustos que generan sombra desem­
peñan un papel importante en el cre­
cimiento y desarrollo de muchas de 
las plantas que conforman la vegeta­
ción de estos ecosistemas. Al modi­
ficar el ambiente por debajo de ellos 
y hacerlo menos hostil, estos arbus­
tos facilitan el establecimiento de 
plantas jóvenes, ya sea de su misma 
especie o de otras. Este fenómeno 
se conoce como 'nodricismo' y se ha 
encontrado en las diferentes regio­
nes áridas del mundo, principalmen­
te en especies de plantas suculentas 
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como agaves y cactáceas. 
El Laboratorio de Comunidades 

del Centro de Ecología, ha llevado a 
cabo investigaciones sobre diversos 
aspectos de la vegetación de zonas 
áridas en el Valle de Tehuacán, Pue­
bla. Trabajos realizados en este valle 
durante 1989, muestran que de un 
total de 33 especies, más de la mitad 
(60%) crece asociada a arbustos, co­
mo por ejemplo diferentes especies 
de agaves, pastos y cactáceas. Entre 
éstas, se encuentran las plantas do­
minantes en el valle, los 'tetechos', 
unas cactáceas columnares que lle­
gan a medir hasta 8 o 1 O metros de 
altura. Se ha demostrado que el es­
tablecimiento de estas cactáceas o­
curre sobre todo por debajo de ar­
bustos. 

La presencia de arbustos genera 

una serie de m icroam bientes diferen­
tes desde el centro de éstos hacia los 
espacios abiertos. En cada uno de 
estos microambientes varían la hu­
medad, la cantidad de radiación solar 
recibida y el contenido de nutrientes, 
entre otras cosas. Las plantas que 
crecen bajo arbustos, por lo tanto, 
encuentran condiciones favorables 
para germinar y desarrollarse. Con el 
tiempo, estas plantas compiten con 
los arbustos por recursos como el 
agua y los nutrientes. Después de un 
determinado período de tiempo los 
arbustos nodriza desaparecen, de­
jando espacio para que las plantas 
que crecieron bajo su sombra, termi­
nen de establecerse. 

Aproximadamente el 60% del te­
rritorio de nuestro país, corresponde 
a regiones áridas y semiáridas. La 

mayor parte de la flora endémica de 
México, es decir, las plantas que sólo 
se pueden localizar en nuestro país, 
se encuentran en las regiones áridas 
y semiáridas. Una gran variedad de 
formas de vida caracterizan a los de­
siertos mexicaoos. Algunas de las 
formas vegetales, como los cactos 
columnares y los agaves, presentan 
su máxima diversidad en México y 
son verdaderos símbolos de nuestra 
enorme riqueza biológica. El conoci­
miento de los mecanismos que ha­
cen posible la existencia de estos 
ecosistemas nos perm~irá, cada vez 
más, elaborar programas de uso y 
manejo que procuren la conserva­
ción a largo plazo de nuestros recur-

sos naturales.~ 



La elaboración de papel ama­
te es una de las técnicas ar­
tesanales más antiguas de 

nuestro país. Su fabricación y uso se 
remonta a la época prehispánica 
cuando era utilizado para la realiza­
ción de códices en los que se relata­
ban historias importantes de los pue­
blos. B papel era, por lo tanto, un 
producto muy valorado y cuidado por 
los antiguos mexicanos. p ~~URSO SOBREEXPLOTADO 

La técnica de fabricación del papel 
amate se fue trasmitiendo de gene­
ración en generación hasta nuestros 
días. Actualmente, todavía algunas 
comunidades indígenas mantienen 
esta tradición, como San Pablito, una 
comunidad otomí de la zona cálido­
húmeda del estado de Puebla. Tradi­
cionalmente, el papel amate es un 
producto con un valor mágico-religio­
so para este pueblo, que lo ha utiliza­
do en la fabricación de figuras que re­
presentan espíritus buenos y malos, 
y que ayudan a los brujos a curar a 
sus enfermos. 

La elaboración de papel amate es 
un proceso delicado y de mucho tra­
bajo. Las fibras se obtienen de la 
corteza de algunos árboles tropica­
les conocidos como 'xalamatl o ama­
tes', pertenecientes al género Ficus 
spp. Las cortezas se hierven con cal 
y ceniza hasta que se reblandecen. 
Después se lavan y se colocan en 
pequeñas tiras sobre una tabla o pie-

dra lisa y se golpean hasta que las 
fibras se unen formando un pliego de 
papel. Una vez secos, los pliegos se 
recortan formando distintas figuras 
que representan los espíritus del bien 
y del mal. 

A partir de los años cincuenta, las 
figuras de papel amate elaboradas 
por los otomíes, comenzaron a ser 
una artesanía popular y se impulsó 
su fabricación como una alternativa 
para obtener ingresos adicionales. 
Ya no se fabricaron únicamente las 
figurillas, se comenzaron también a 
llevar los pliegos de amate al estado 
de Guerrero, donde se pintan colori­
dos cuadros que se venden, hoy en 
día, en varias partes de la república 
y en el extranjero. La demanda de 
estas artesanías aumenta tan rápida­
mente que mucha gente de la comu-
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nidad de San Pablito ha comenzado 
a dejar sus actividades agrícolas pa­
ra dedicarse a la elaboración del pre­
ciado papel. En 1984, por ejemplo, el 
80% de las familias fabricaba papel 
y en el proceso intervenían todos los 
miembros de la familia. 

A pesar del éxito de los productos 
de papel amate, un problema no ha­
bía sido previsto. Debido a que los 
árboles mueren al ser descorteza­
dos, los amates comenzaron a esca­
sear en la región. Ya no se utilizan 
solamente amates, sino también otro 
tipo de árboles conocidos como 'jo­
notes'. Son alrededor de otras diez 
especies las que se usan para la 
obtención de corteza y esto le resta 
calidad a los productos que se obtie­
nen. Por otro lado, los extractores de 
cortezas tienen que ir cada vez más 
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lejos en busca de árboles. Actual­
mente, recorren los estados de Pue­
bla, Hidalgo, VeracíUz, Tabasco y 
Chiapas y utilizan, frecuentemente, 
árboles de menor talla. Las cargas de 
corteza son cada vez más caras y 
para juntar una carga, que sirve para 
elaborar 60 hojas de papel de 60 x 
40 cm, se necesitan las cortezas de 
entre 20 y 40 árboles, lo que conduce 
a una destrucción irracional de recur­
sos. Otro factor importante es que 
para hervir tales cantidades de corte­
za, se necesitan mantener al fuego 
unas gigantescas tinajas de agua. La 
leña, por supuesto, es otro producto 
escaso en San Pabl ito; hoy en día, 
toda la zona alrededor de la comuni­
dad, se encuentra casi completa­
mente desforestada. 

A pesar de que la producción de 
papel amate ha tenido gran éxito co­
mercial, esto no ha redituado en casi 
ningún beneficio a la comunidad. Lo 
que se observa es que aún flenen 
graves problemas de salud, alimen­
tación, educación y servicios. Al pa­
recer, esta comercialización sola­
mente ha contribuido al deterioro de 
la materia prima y de otros recursos 
importantes en el entorno de los oto­
míes. 

?or otro lado, la producción des­
medida de papel amate ha contribui­
do a quitarle el carácter mágico que 
poseía y por tanto a romper con una 
tradición que tiene siglos de existir. 
La artesanía es parte de la expresión 
cultural de un pueblo, y su reproduc­
ción bajo una lógica exclusivamente 
económica, lleva consigo la destruc­
ción irremediable de un equilibrio en­
tre el hombre, su cultura y su medio 
ambiente. 



U no de los nuevos concep­
tos que aporta la ecología 
al pensamiento del siglo 

XX, es que la vida tiene un impacto 
sobre el planeta en su totalidad, es 
decir, que existe un ecosistema glo­
bal. Esto no fue siempre así. Hace 
más de tres mil millones de años, 
cuando las primeras macromolécu­
las empezaron a desarrollar meca­
nismos para reproducirse, la vida era 
sólo un experimento que apenas po­
dí a controlar algunas de las variables 
de su entorno inmediato. Sin embar­
go, cuando la evolución produjo nue­
vos niveles de organización, como 
las células, los organismos multicelu­
lares y los organismos con tejidos es­
pecializados, se aumentó también la 
escala de su influencia ecológica. 
Los primeros organismos que quizá 
tuvieron un efecto significativo a nivel 
planetario fueron unas comunidades 
multicelulares cuyos fósiles se cono­
cen como 'estromatolitos'. Todavía 
existen colonias de estromatolitos vi­
vientes en algunas partes del mundo 
(como en Laguna Figueroa, Baja Ca­
lifornia) y se consideran remanentes 
de lo que fue, durante cientos de mi­
llones de años, la forma dominante 
de vida sobre el planeta. Esta comu­
nidades formadas por bacterias, cu­
brieron las costas de los continentes 
y fueron las responsables de cam­
bios significativos en la atmósfera y 
litósfera terrestres. Prooablemente 
fueron los primeros organismos foto­
sintéticos, responsables de la pro­
ducción del oxígeno atmosférico que 
fue fundamental para la posterior e­
volución de los organismos sobre la 
Tierra. También fueron importantes 
en la fijación de bióxido de carbono, 
transformándolo en carbonatos de 
calcio que al sedimentarse formaron 
calizas. 

Al analizar estos efectos globales 
de algunos organismos, nos volve­
mos concientes de que el ser huma­
no está influyendo en los procesos 
ecológicos del planeta, quizás más 
significativamente que ninguna otra 
especie. El reconocimiento de esta 
influencia ha motivado su estudio 
científico y contamos, por lo tanto, 
con una nueva rama de la ciencia: la 
ecología global. 

La influencia humana sobre el am­
biente planetario se manifiesta de 
dos maneras distintas. Primero, al-

ECOLOGIA 
GLOBAL: 

ciencia integral de la tierra 
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gunos procesos, más o menos loca­
lizados, están influyendo directa­
mente en algunos fenómenos globa­
les. El ejemplo más conocido es el 
agujero de ozono en la Antártida, 
provocado por las emisiones de ga­
ses como los clorofluorocarbonos. 
Tres países, los Estados Unidos, la 
Unión Soviética y Japón, emiten al­
rededor del 50% de estos gases. El 
segundo tipo de influencia resulta de 
actividades que ocurren en toda la 
superficie de la Tierra y cuyo efecto 

acumulativo resulta en cambios glo­
bales. El ejemplo más notable es la 
desforestación, proceso que se repi­
te en todos los países y que contribu­
ye a la acumulación de bióxido de 
carbono en la atmósfera debido prin­
cipalmente a las quemas de vegeta­
ción. El aumento de estos gases, en 
la atmósfera terrestre, provoca el ca­
lentamiento paulatino del medio te­
rrestre. 

Existe todavía gran incertidumbre 
sobre la intensidad y el calendario de 

los cambios globales provocados por 
las sociedades industriales actuales. 
Esto se debe, en gran parte, a la falta 
de investigación ecológica a nivel re­
gional, que pudiera proporcionar da­
tos sobre la variabilidad de ciertos 
parámetros ambientales básicos. 
Reducir esta incertidumbre es el p[o­
pósito de dos programas internacio­
nales de investigación conocidos co­
mo 'Dimensiones Humanas del 
Cambio Ambiental Global' y ei'Pro­
grama Internacional Geósfera-Biós­
fera' (IGBP), en los cuales participan 
científicos e instituciones de todo el 
mundo. El Proyecto 'Dimensiones 
Humanas del Cambio Ambiental Glo­
bal' se enfoca particularmente a dilu­
cidar las interacciones entre los sis­
temas humanos y los sistemas 
biológicos y geológicos para enten­
der con mayor precisión las causas y 
las consecuencias de los cambios 
ambientales globales. 

El Centro de Ecología, a través de 
su Laboratorio de Ecología Global, 
participa de este esfuerzo. Actual­
mente realiza proyectos en los que 
las técnicas de percepción remota y 
los sistemas de información geográ­
fica se usan para ubicar en un con­
texto global, estudios locales de eco­
logía, hidrología, edafología y antro­
pología. Los estudios están concen­
trados en el sur y este del país, e 
intentan descubrir las causas y efec­
tos de la desforestación y los cam­
bios en el uso del suelo en esta re­
gión. Aparte de influir en el ciclo del 
carbono, estos cambios están contri­
buyendo a otros problemas de mag­
nitud global como es la pérdida de la 
diversidad biológica y el deterioro del 
ciclo hidrológico. Estas investigacio­
nes se llevan a cabo en colaboración 
con otras instituciones como el Insti­
tuto de Biología y el Instituto de lnves 
ligaciones Antropológicas, de la 
UNAM; así como con otras en el ex-. 
tranjero como la Universidad de 
Stanford y el Instituto de Investiga­
ciones Ambientales de Michigan. 
Con este esfuerzo se busca enrique­
cer la capacidad científica de nuestro 
centro y contribuir a la resolución de 
uno de los grandes retos de nuestro 
tiempo, comprender el ecosistema 
planetario. 



Las ninfas 
de Xochimilco 
Agustín Quiroz/Guadalupe Miranda 

E 1 cultivo de chinampas es u­
na de las técnicas agrícolas 
prehispánicas que se desa­

rrollaron en el Valle de México y que 
representó, hasta mediados de este 
siglo, una de las alternativas de pro­
ducción en zonas lacustres y/o inun­
dables. 

Las chinampas son islas artificia­
les de forma rectangular, en cuya 
construcción se utilizan troncos en­
trelazados y rocas volcánicas, para 
formar las bases de las chinampas, y 
sobre las cuales se agregan plantas 
acuáticas y lodo. El nombre de chi­
nampa ptoviene del vocablo náhuatl 
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'chinam~l' , que quiere decir 'seto o 
cerco de cañas entrelazadas'. 

Además de ser un sistema de alto 
rendimiento, el cu~ivo en chinampas 
es totalmente autosuficiente, es de­
cir, utiliza para la producción de gra­
nos y hortalizas, los recursos dispo­
nibles del medio donde se encuentra. 
Por ejemplo, los lodos de los canales 
se usan para elaborar almácigos, 
que son camas de tierra que sirven 
para germinar semillas. Las plantas 
acuáticas que crecen en los canales, 
por otro lado, se utilizan también para 
abonar los terrenos. 

La zona chinampera en tiempos 
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prehispánicos comprendía más de 
120 km en la cuenca Xochimilco­
Chalco. Esto representaba más de 9 
mil hectáreas de suelo productivo 
disponible. Actualmente, existen to­
davía chinampas en Xochimilco y 
Mixquic, al sur de la ciudad de Méxi­
co. No obstante, desde los años cin­
cuenta, la producción agrícola de es­
tos sitios ha ido disminuyendo con­
siderablemente. Esto se ha debido, 
principalmente, a la reducción en la 
cantidad de agua que aportan los 
manatiales del lugar, ya que éstos 
han sido canalizados hacia la ciudad 
de México, para proveerla de agua 
potable. A cambio, los canales han 
sido alimentados con aguas residua­
les tratadas. Asimismo, los habitan­
tes de la zonas chinamperas han 
contribuido a deteriorar aún más la 
calidad del agua al arrojar en éstos 
aguas de desecho doméstico. 

El impacto sobre la vegetación a­
cuática ha sido enorme, algunas es­
pecies de plantas prácticamente han 
desaparecido. En el caso particular 
de plantas acuáticas del género 
Nymphaea, conocidas popularmente 
como 'ninfas', y por los pobladores 
de las zonas chinamperas como 
' apapa~as·; de tres especies encon­
tradas antiguamente, hoy en dí a sólo 
queda una (Nymphaea mexicanél¡. 
Desde hace tres años, en el Labora­
torio de Análisis Ouí micos del Centro 
de Ecología, se realizan estudios so­
bre las propiedades físicas y quími­
cas tanto del agua de los canales 
como de los lodos en donde se en­
cuentra esta especie de ninfa, en una 
localidad del barrio xaltocán, en Xo­
chimilco. De los análisis de agua, 
sobresale el hecho de que a lo largo 
del año, las aguas son bastante alca­
linas, es decir, tienen un alto conteni­
do de sodio. Por otro lado, al analizar 
muestras de hojas y peciolos de la 
ninfa, se encontró que poseen hasta 
tres veces más manganeso y hierro 
que las cantidades encontradas en 
otra planta también presente en los 
canales, el lirio acuático. Lo que esto 
significa es que esta planta tiene una 
gran tolerancia a la salinidad del a­
gua y a la acumulación de metales 
pesados, cualidades que le han per­
mitido sobrevivir hasta nuestros dí as . 
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